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				PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

				Son muchos años ya los que el profesor Guillermo Ballenato ha dedicado a los alumnos de la Universidad Carlos III de Madrid, como responsable de la orientación psicológica y psicopedagógica —Asesoría de Técnica de Estudio— y del Programa de Mejora Personal. Un largo período de tiempo en el que todos aquellos que hemos tenido la suerte de conocer su admirable desempeño hemos podido constatar tanto sus profundos conocimientos y su gran capacidad profesional como su extraordinaria talla humana y su indesmayable vocación de trabajo y de servicio al bienestar de la comunidad universitaria. A lo que se une la proyección de estas mismas cualidades en una destacada faceta como escritor, que se ha visto concretada en diversos libros acogidos con un notable éxito de difusión.

				Es fácil comprender, en consecuencia, la honda satisfacción con la que he recibido y aceptado la invitación que el autor me ha trasladado para contribuir con unas palabras introductorias a esta nueva edición de una de sus obras más conocidas. El honor que supone este encargo ofrece, además, la ventaja de que el tema abordado en este libro no pierde nunca, pese a la amplia reflexión que durante siglos ha suscitado, su indiscutible relevancia y su actualidad. 

				En efecto, ser capaz de hacer frente al reto de hablar en público ha constituido siempre una aptitud muy apreciada y susceptible de reportar a su poseedor un instrumento dotado de enorme eficacia: el poder de la persuasión. No sorprende, por tanto, que ya en el mundo grecolatino, en el que florecen algunos de sus más afamados cultivadores (Pericles, Demóstenes, Georgias, Cicerón…), la elocuencia, descrita por Isócrates como el arte de presentar en toda su grandeza las cosas pequeñas y en toda su sencillez las cosas grandes, se hiciese merecedora de una preferente atención, generando la aparición de todo un saber teórico, la retórica, destinada a identificar y formular el conjunto de reglas, preceptos y principios dirigidos a posibilitar la penetración en los secretos de la comunicación oral y escrita.

				Ahora bien, como todo poder, la capacidad oratoria puede convertirse también en un arma muy peligrosa si es utilizada con fines inapropiados. El propio autor pone de relieve esta dimensión al subrayar cómo el orador con su discurso puede influir poderosamente en el ánimo y en la conducta de sus oyentes, y ofrecerles una visión parcial o distorsionada de la realidad. E incluso, cabe añadir, puede llegar a incitarles a emprender o a adoptar acciones y comportamientos reprobables, basados en la creación de esta errónea percepción, como diversos infaustos ejemplos suministrados por la historia se encargan de demostrar. No en vano la evidencia de este riesgo es la que justifica la habitual presencia en los viejos tratados de oratoria de invocaciones referidas a la exigencia moral que yace implícita en su ejercicio. Aunque, afortunadamente, es ésta una amenaza que nuestras sociedades modernas han logrado, en gran medida, disipar.

				Dejando, pues, al margen esta potencial desviación de su natural utilidad, la capacidad de manejar la fuerza de la palabra constituye hoy un factor clave para alcanzar las metas perseguidas en los ámbitos académico y profesional. Y si bien existe un elemento innato que a ciertas personas les coloca en situación ventajosa a la hora de desplegar sus habilidades de comunicación, es indudable que, como el propio subtítulo de este libro indica, la oratoria, además de un arte, es una técnica, cuyo dominio puede ser adquirido y perfeccionado. 

				Por eso, cobra pleno sentido que sean los estudiantes que completan su educación los destinatarios principales de esta guía, dirigida a facilitarles ideas, recursos y estrategias que pueden resultarles enormemente valiosos en sus futuras actividades.

				El propósito de este libro, siempre vigente, ha ganado, además, todavía mayor actualidad al compás del desarrollo del ambicioso proyecto de creación de un Espacio Europeo de Educación Superior. Un fenómeno que ha supuesto una radical transformación del escenario en el que se desenvuelven los estudios universitarios y que entre sus múltiples facetas ha comportado, al menos en aquellas universidades que han asumido plenamente sus directrices, un profundo giro en la orientación, las prioridades y las herramientas que definen la nueva metodología docente. 

				En este sentido, el principal cambio operado ha consistido en la sustitución de una enseñanza tradicional, fundamentalmente basada en la mera transmisión de conocimientos teóricos, por nuevas formas de aprendizaje dirigidas a estimular en el alumno el desarrollo de capacidades y habilidades personales susceptibles de colocarle en situación de afrontar y de dar una solución adecuada a los problemas planteados en la práctica en su correspondiente ámbito de estudio. Un modelo hasta cierto punto revolucionario que también ha llevado aparejada la introducción de otras innovaciones sustanciales: la pérdida de peso específico de la vieja lección magistral, la organización de las tareas docentes en grupos reducidos, el creciente protagonismo del alumno en la dinámica y en la propia conducción de las clases a través de técnicas didácticas interactivas y de actividades que requieren de su participación directa, como debates, exposiciones o seminarios, el fomento del trabajo en equipo o la importancia cobrada por la labor tutorial del profesor son las principales.

				Todo pretende, por tanto, ir encaminado a favorecer que el alumno abandone el papel meramente pasivo al que durante tanto tiempo ha sido relegado y a que se acostumbre a pensar y a juzgar por sí mismo con espíritu analítico, crítico y constructivo. Pues esto es, en definitiva, lo que nuestra sociedad, cada vez más compleja, exigente y competitiva, demanda a quienes se incorporan a los círculos profesionales. Y, consecuentemente, la capacidad de expresar y transmitir con claridad, solidez y brillantez ideas, opiniones y propuestas adquiere una trascendencia capital en el proceso formativo de las presentes y las futuras generaciones.

				Al cumplimiento de este prioritario objetivo viene, en fin, a contribuir esta importante obra de Guillermo Ballenato que ahora se reedita y que, por su marcado carácter práctico, su coherente planteamiento y su estilo sencillo y accesible, está llamada a ofrecer a sus afortunados lectores un excepcional instrumento de apoyo para lograr un mejor dominio de esa cualidad tan valiosa, tan útil y tan anhelada como es saber captar la atención y el interés de un público mediante la palabra. 

				MANUEL ÁNGEL BERMEJO CASTRILLO

				Decano de la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas.

				Universidad Carlos III de Madrid

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

				El Espacio Europeo de Enseñanza Superior —Bolonia en nuestro lenguaje común— está próximo a establecerse, y con él, se nos adelanta por los que conocen el contenido de sus propuestas y transformaciones, un cambio en los métodos de enseñanza y aprendizaje que van a requerir una participación más activa del alumno a través de trabajos individuales y de grupo, y de exposiciones orales de sus conocimientos ante sus compañeros y profesores. 

				Hace ya algunos años que, previendo el nuevo panorama que comenzaba a dibujarse en la enseñanza superior, utilizo con mis alumnos un sistema de evaluación continuada en el que se fomenta el trabajo en equipo, los ensayos o pequeños trabajos individuales, las lecturas en público de textos de las fuentes jurídicas, etc. Y durante estos años he podido comprobar, hablando de ello con otros colegas que han adoptado sistemas similares, las carencias en la formación en estas técnicas que, en ocasiones, sumen en la melancolía al profesor que trata de aplicarlas.

				En el libro que tengo el honor de prologar, el profesor Ballenato ofrece a la comunidad universitaria una guía muy útil para abordar con éxito estos nuevos métodos, en concreto el hablar en público, adentrándose en una materia tan de siempre y tan actual como es la del arte y la técnica de la oratoria.

				Quizá por deformación profesional —no en vano llevo años dedicándome a la enseñanza del Derecho romano—, me ha venido a la mente la figura del calagurritano Marco Fabio Quintiliano (c. 35-c. 95 d. C.), abogado y profesor de retórica en la Roma del Principado, que tuvo en su nómina de alumnos a Plinio el Joven (62-113? d. C.) y al que después de recibir sus enseñanzas llegaría a ser emperador Adriano (76-138 d. C.). Preocupado, como el profesor Ballenato, por la formación de sus discípulos como oradores —«el orador se hace, el poeta nace» es frase que se le atribuye—, escribió una Institutio oratoria en 12 libri, con una finalidad eminentemente práctica. En ellos nos informa de cómo se organizaba en Roma la educación elemental y de los métodos para la formación básica en el campo de la retórica, de los fundamentos y técnicas de la oratoria y de cómo, en su opinión, la lectura era un elemento fundamental en la formación de un buen orador.

				Nos dice el profesor Ballenato en las páginas que siguen que el orador es una persona que tiene «poder», que su discurso influye en la conducta y el ánimo de los oyentes, que tiene el poder de cambiar la realidad e incluso de crear realidades nuevas con sus palabras. Consciente de este «poder», y de que el que dispusiera de él debía utilizarlo adecuadamente, Quintiliano nos expuso también las cualidades morales que debía reunir quien se dedicara a la Oratoria.

				Arte y técnica —ars y tékhne— de la oratoria es el subtítulo de este libro. La oratoria es, pues, un saber técnico, susceptible de ser aprendido.

				El autor vuelca en el libro toda la experiencia que ha acumulado en esta materia en su trabajo durante muchos años, y desde hace algún tiempo en nuestra Universidad, como psicólogo y como pedagogo.

				Los cursos que ha impartido en la Universidad Carlos III sobre «Oratoria y argumentación en litigios» han llevado a nuestros alumnos participantes en el Willem C. Vis International Commercial Arbitration Moot a obtener éxitos más allá de nuestras fronteras.

				Con esta publicación pone al alcance de todos los interesados lo que es necesario saber para moverse con soltura en este terreno, a la vez que supone una muy valiosa aportación para que podamos afrontar, todos, discentes y docentes, el reto que Europa nos lanza para conseguir una enseñanza superior de calidad, que forme a hombres y mujeres que no sólo sepan y se atrevan a pensar por sí mismos atendiendo a la máxima kantiana del aude sapere, sino que, también, sepan expresar con convicción y brillantez esos pensamientos.

				MANUEL ABELLÁN VELASCO

				Exdecano de la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas.

				Universidad Carlos III de Madrid

			

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN

				LA ORATORIA ES UN REGALO

				«La verdadera elocuencia consiste en decir todo lo que hay que decir, y nada más que lo que hay que decir.»

				LA ROCHEFOUCAULD
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				Tras casi dos décadas de profundización tanto teórica como práctica en un tema tan apasionante como es la oratoria, se edita finalmente este libro que pretende acercar a todas aquellas personas interesadas una visión bastante práctica del tema, y desde una óptica especialmente positiva.

				Durante años, en cada nuevo curso de oratoria que he tenido el privilegio de impartir, he podido observar cómo un alto porcentaje de alumnos llegaba con una cierta prevención, con miedo al ridículo, a la crítica, a convertirse durante los ejercicios prácticos en el punto de mira, en el centro de atención. Pero una vez iniciada la dinámica del curso y según se avanzaba en la temática, se iban encontrando a sí mismos, descubriendo en su interior cualidades ocultas, aún sin explorar, que se encuentran en todos y cada uno de nosotros aunque la mayoría de las personas no somos conscientes de ello.

				La elocuencia se traduce en facilidad para expresar, claridad al explicar, intensidad en la comunicación y capacidad persuasiva. El ponente es capaz de captar la atención del público, conseguir que esa atención se mantenga durante la exposición, despertar el interés por el tema, convencer, modificar actitudes y conductas.

				El dominio de la oratoria, de la dialéctica y de la retórica nos permitirá:

				•Expresar con facilidad.

				•Informar con precisión.

				•Explicar con claridad.

				•Demostrar con rigor.

				•Persuadir con convicción.

				•Argumentar con eficacia.

				Con frecuencia nos preguntamos con asombro, qué hace que en una charla animada con los amigos encontremos palabras de sobra para expresar nuestras ideas, mientras que en la tribuna, ante un micrófono y bajo la mirada atenta de un grupo de personas, podamos perder toda nuestra locuacidad y naturalidad, y quedarnos como paralizados, en blanco, sin ideas y sin palabras. Ésa es precisamente la cuestión que nos ocupa en este libro.

				La oratoria tiene múltiples dimensiones: intelectual, afectiva, personal, social, conductual, ideológica, ética, sensitiva, estética. Para entender el verdadero calado de un discurso, todas ellas deben ser tenidas en cuenta, y ser analizadas y estudiadas con detenimiento.

				El orador es una persona que tiene «poder». Su discurso influye en el ánimo y en la conducta de los oyentes. De algún modo, tiene el poder de cambiar la realidad, e incluso de crear realidades nuevas con sus palabras. Sin embargo, el orador no es una persona excepcional. Es un ser humano como los demás, pero que ha adquirido, desarrollado y puesto en práctica determinados conocimientos, habilidades y actitudes.

				De entrada, puede resultar difícil percibir la oratoria como una oportunidad, un regalo o un privilegio, pero ésa es una idea fundamental que pretende transmitir este libro. El acto de hablar en público es una invitación, un permiso que se otorga al público y que le permite asomarse a la mente y a la vida del orador. La oratoria es una atención, una aceptación y una acogida mutua. Y el hecho de poder recibir la atención de la audiencia es un auténtico regalo para el orador.

				Este libro desarrolla las técnicas principales de expresión, argumentación y persuasión, a partir de los principios teóricos de la Dialéctica y la Retórica. La oratoria del siglo xxi requiere estrategias específicas, adaptadas a las características de la sociedad actual y de sus avances tecnológicos, sin embargo, en lo fundamental, se sigue manteniendo fiel al soporte teórico que fueron tejiendo grandes oradores y estudiosos de la retórica en la antigüedad: Sócrates, Platón, Aristóteles, Quintiliano, Demóstenes, Cicerón, Isócrates, Pericles...

				La temática que aborda este manual ha sido analizada, descrita y desarrollada por una gran diversidad de autores, investigadores, docentes y estudiosos del tema. Se ha incluido una extensa bibliografía al final del libro, con objeto de que el lector pueda profundizar aún más en aquellos contenidos que le resulten de especial interés. 

				A través de los diferentes capítulos del manual se analizan las diversas variables implicadas en la oratoria, y se ofrecen pautas metodológicas para realizar presentaciones eficaces. El lector encontrará ideas, podrá aprender, practicar, seleccionar y perfeccionar estrategias diversas, y establecer criterios para realizar la autoobservación y el autoanálisis. Debemos conocer nuestras carencias e identificar nuestros defectos para poder corregirlos, pero conviene igualmente descubrir nuestras cualidades personales, ese potencial oculto. Poco a poco, inmersos en ese proceso de autodescubrimiento y experimentación, podremos ir acercándonos a nuestro ideal de orador. 

				Las técnicas oratorias no son dogmas. La clave del éxito residirá especialmente en nuestra habilidad para adaptarlas a nosotros mismos, a nuestra forma de ser. Como veremos, la oratoria deja al descubierto la personalidad del orador. Sus conocimientos e ignorancias, actitudes y valores, deseos y frustraciones, dudas y certezas, cualidades y defectos, todo queda expuesto ante el público, como en una vitrina o un escaparate.
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				ORATORIA

				EL ARTE DE CONTAR

				«Casi todos los hombres saben pensar, pero son muy pocos los que quieren oír a los demás.»

				SENTENCIA INDIA
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				EL PRIVILEGIO DE HABLAR

				Tarde o temprano todos tenemos que afrontar la situación de hablar delante de un grupo de personas. Es posible que tengamos que hacer una presentación de un trabajo o proyecto, realizar un examen oral, impartir una conferencia o una clase, intervenir en un debate o una reunión, presidir la junta de la comunidad de vecinos, decir algunas palabras durante alguna celebración especial. En realidad, cuando hablamos de oratoria, nos referimos indirectamente a la presentación de uno mismo ante los demás.

				La habilidad para la oratoria es una cualidad que se puede potenciar y que, generalmente, resulta esencial para el éxito personal, académico, social y profesional. Desde la antigüedad, con Cicerón o Demóstenes como grandes exponentes de la oratoria, hasta nuestros días hay todo un elenco de oradores que han desarrollado y enseñado sus habilidades a través de sus discursos, su estilo, su voz y su imagen.

				Aun cuando hay personas que de modo innato parecen reunir una serie de aptitudes que les dotan especialmente para la oratoria, la técnica, el aprendizaje y la práctica es lo que realmente hace a los grandes oradores.

				La mera posibilidad de tener que dirigirse públicamente a una audiencia causa en muchas personas una especial preocupación. Aunque de entrada la afirmación pueda parecer sorprendente, la oratoria puede ser una experiencia gratificante. La clave reside principalmente en adoptar una actitud positiva y aplicar determinadas técnicas que contribuyen al éxito.

				La exposición en público de una charla, conferencia o sesión de formación, aúna aspectos esenciales de la oratoria. El discurso y el debate político dan cabida a una profundización en las estrategias de argumentación, que requieren práctica, seguridad, conocimiento y agilidad.

				Las técnicas, estrategias y orientaciones que se exponen en este libro deben adaptarse especialmente a la personalidad del orador, al contexto y a las características del auditorio. Un conocimiento profundo de la materia y del contenido a impartir es una condición necesaria pero no suficiente para garantizar el éxito. Triunfar dependerá en gran medida de la flexibilidad y capacidad de adaptación del ponente, del conocimiento de los aspectos clave de la oratoria, de su experiencia previa dirigiéndose al público y, muy especialmente, de su empatía o capacidad de ponerse en el lugar de su audiencia.

				Para lograr la excelencia en la oratoria habrá que partir de una serie de condiciones imprescindibles, entre las que podemos destacar:

				
					
						
								
								•La autoconfianza.

								•La orientación personal positiva.

								•La claridad en la exposición de las ideas.

								•La preparación previa.

								•La empatía.

								•El autocontrol.

								•La práctica.

							
						

					
				

				Lo que sin duda suele suponer un verdadero cambio radical a la hora de abordar la oratoria es el simple hecho de concebirla como un regalo, como una oportunidad para disfrutar. Solemos estar, en general, más predispuestos a pasar pronto el mal trago que a disfrutar realmente de la ocasión.

				Con frecuencia se olvida el singular privilegio que supone el hecho de que los demás estén dispuestos a escucharnos con atención y a dedicarnos su tiempo. El orador debe sentirse afortunado porque «tiene la palabra». La oratoria es una oportunidad especial de expresarnos según nuestro criterio, conocimiento y experiencia. Es la ocasión de ser escuchados, de transmitir conocimientos, de compartir nuestras ideas con los demás.

				Gran parte de las dificultades de la oratoria tienen su origen en el exceso de atención que nos prestamos a nosotros mismos. Hay que pasar del «yo» a centrarnos en el «nosotros», poniendo especial cuidado e interés por los demás. Lo verdaderamente importante en la presentación son las personas que componen el auditorio y el mensaje que se desea transmitir.
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				Un objetivo final del perfeccionamiento en la oratoria debe ser la mejora de uno mismo, el descubrimiento de facetas, posibilidades y habilidades que se hallan ocultas o que tal vez no habíamos explotado suficiente o adecuadamente. En cada persona puede haber un gran orador que dispone de habilidades que desconoce. En muchos casos, descubrirlas tan sólo es cuestión de eliminar las barreras que las ocultan, dotar a la persona de algunas herramientas sencillas, hacer crecer su confianza en sí misma y darle la oportunidad de salir a escena.

				Pero, antes de nada, debemos analizar las principales estrategias para realizar presentaciones eficaces en público, estudiando con detalle las variables que contribuyen al éxito, desglosando cada una de las fases del proceso y profundizando en ellas. Seguiremos una secuencia lógica que contribuye a optimizar el resultado de las presentaciones, ganando en seguridad, confianza y capacidad de persuasión.

				Podemos practicar, aprender de nuestros errores dejando de lado la vergüenza, y aprender también de la observación de las presentaciones que realicen otras personas. Es necesario desarrollar un espíritu crítico que podremos seguir utilizando para refinar nuestro aprendizaje. Según nos vamos adentrando en el conocimiento de las claves de la oratoria resulta difícil presenciar presentaciones en público, incluso breves intervenciones que aparezcan en televisión, sin esa nueva perspectiva y sentido crítico. Continuaremos aprendiendo algo nuevo de cada una de ellas, y ese aprendizaje nos ayudará a perfeccionar nuestra propia técnica y estilo.

				LA ORATORIA Y OTRAS DISCIPLINAS

				Muchas disciplinas intentan abordar desde sus respectivos ámbitos de conocimiento la complejidad del ser humano, de sus emociones, su pensamiento y su conducta. En definitiva, de su ser y de su espíritu. La oratoria, el arte de la elocuencia, está vinculada y estrechamente conectada a otras disciplinas. En algún caso no existen entre ellas fronteras muy precisas, sino más bien zonas de complementación.

				Entre esas disciplinas cabe destacar las siguientes:

				•Retórica: ciencia, teoría y práctica de la elocuencia y la persuasión, tanto oral —oratoria— como escrita. Aborda los preceptos requeridos para la formación de un buen orador, definiendo las reglas que rigen la construcción del discurso de modo que sea capaz de influir sobre las ideas, opiniones y sentimientos de los demás. Aborda tanto la composición del discurso como la pronunciación del mismo.

				•Psicología: estudia la conducta del hombre como individuo. Analiza procesos tan diversos como la percepción, el pensamiento, el lenguaje, la personalidad, la motivación, el autoconcepto, la ansiedad, el aprendizaje, la conducta. El ser humano es un ser social que se comunica constantemente. La palabra expresa el ser del hombre, su estado de ánimo, sus conocimientos y experiencia, sus emociones. La relación que establece con los demás en su discurso es, de algún modo, una proyección de la relación que establece consigo mismo.

				•Antropología: estudia e interpreta la retórica como un comportamiento más del ser humano. Cualquier conducta queda vinculada a una colectividad, a un contexto y a una cultura determinadas, con sus propias costumbres, lenguaje, creencias y modos de actuar. 

				•Sociología: estudia los fenómenos socioculturales, la formación y el funcionamiento de la sociedad, las interacciones entre individuos. En definitiva, estudia al hombre en su medio social. Analiza cómo se ve influenciado por aspectos culturales, y por las expectativas de la comunidad de referencia. La interacción social es un concepto básico de la sociología, y un componente esencial de la oratoria. Hay que entender el discurso dentro de un contexto social bajo la influencia cultural e histórica de una determinada sociedad.

				•Filosofía: se trata de un saber multidisciplinar, que contribuye a la conceptualización y expresión del pensamiento y las ideas en palabras. Se centra en la búsqueda continua del verdadero conocimiento de la realidad, ofreciendo explicaciones a partir de argumentos racionales, e interrogándose con un sentido crítico por las cuestiones y adoptando perspectivas que sirven de complemento a la ciencia. Explicar, interrogarse, argumentar, son una constante en la oratoria.

				•Política: centra gran parte de su estudio en cómo los gobiernos pueden resolver problemas principalmente sociales y económicos. El debate político surge de la defensa de las diferentes formas de abordar y responder a dichas cuestiones. Muchos discursos políticos centran su atención en cómo generar las condiciones sociales necesarias para garantizar el bienestar de los ciudadanos. Y también se centran en demostrar la poca validez de las propuestas alternativas. Se abordan así cuestiones y valores como la libertad, la justicia, la igualdad, la democracia.

				•Derecho: la actividad jurídica se desarrolla en muy diferentes ámbitos. Su núcleo central es el estudio de los diversos principios y preceptos que regulan las relaciones entre los seres humanos que viven en sociedad. En la argumentación, la solución de conflictos de intereses entre las partes, la presentación de pruebas y alegaciones en defensa de las diferentes posturas, la defensa y la interpretación y aplicación de las leyes, los vínculos con la oratoria son evidentes.

				•Pedagogía: la teoría de la enseñanza y el estudio de las condiciones óptimas de la recepción de los conocimientos y del logro de los objetivos de aprendizaje son el ámbito propio de la pedagogía. La didáctica es una de las funciones principales de la oratoria. A su vez, la propia enseñanza de la oratoria ha sido considerada por muchos autores como la estrategia más eficaz de formación integral y de desarrollo personal, al trabajar procesos tan importantes como el conocimiento de los contenidos, el análisis, la redacción, la exposición, el debate, la autocorrección.

				•Epistemología: es una rama de la filosofía que se encarga de la definición del saber, de los conceptos, los criterios, los tipos de conocimiento. La razón —racionalismo deductivo— y la experiencia —empirismo inductivo— son consideradas las principales fuentes y pruebas del conocimiento, y son los ejes centrales de muchos discursos.

				•Ética: la ética es una disciplina filosófica que estudia la rectitud de las acciones humanas, conforme a los principios de la razón. Analiza los principios y criterios que orientan los comportamientos morales del ser humano.

				•Lógica: estudia los principios formales del conocimiento, y analiza la validez de los razonamientos, los argumentos y las premisas, así como de la conclusión que de ellos se deriva. Para convencer y persuadir en la oratoria es necesario conocer los fundamentos de la

				
				
				
				
				
				
				
			

		

	OEBPS/images/02_fmt.jpeg
"Demastenes anle o/mor
superando su torlarmudez entre
ol ruido de los olos *






OEBPS/images/29_34_fmt.jpeg
> ( NOSOTROS






OEBPS/images/01_fmt.jpeg





OEBPS/images/LogoPiramide.jpg
EDICIONES PIRAMIDE





OEBPS/images/PI002187_fmt.jpeg
HABLAR
_EN
PUBLICO

ARTE Y TECNICA DE LA ORATORIA






